XXIX Semana del Tiempo Ordinario

EVANGELIO ORADO
Lunes, 21 de octubre
“Guardaos de toda clase de codicia” (Lc 12,15)
La vida, afirma Jesús, no depende de la abundancia de los bienes materiales; pero muchas veces somos como el rico de la parábola que pone su confianza en los bienes y cosechas. Deja que esta enseñanza de Jesús se haga vida dentro de ti: ‘Para Dios es rico quien se desprende de lo que tiene’. Mis pobres y torpes manos quieren parecerse a las tuyas.
Dame fuerzas, Señor, para que permanezcan extendidas acogiendo entre sus palmas a los más necesitados.
Martes, 22 de octubre 
“Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas” (Lc 12,35)  
Jesús invita a los discípulos a permanecer vigilantes, a la espera de una Presencia. No tienen que adormilarse ni desanimarse sino esperar confiados porque Él viene, viene siempre; siempre está llegando en todo lo que acontece. Dichoso quien confía y espera en la noche  
Llévame dónde Tú quieras, por dónde Tú quieras, y cuándo tú quieras. Estoy en tus Manos. Mantén encendida mi lámpara con el aceite de tu confianza.
Miércoles, 23 de octubre
“Estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre” (Lc 12,40)
Esperar la venida del Señor exige una vigilancia activa; estar atento a las responsabilidades del tiempo presente. Jesús, que no viene a juzgar sino a servir, te invita a mantenerte despierto/a preparado/a en actitud de servicio.
Mi fuerza y mi esperanza eres Tú, Señor, en Ti confío, no temo. Mi gozo y mi descanso está en Ti, Señor. Tu Amor despierta las fibras de mi amor para servir.
Jueves, 24 de octubre
“Tengo que pasar por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! (Lc 12,50)
Jesús camina hacia Jerusalén en obediencia a la voluntad del Padre afrontando decididamente toda oposición. Tu encuentro con el Señor suscita una respuesta de fe que puede crear división con otros valores del mundo.
Enciende en mi corazón la llama de tu amor, bautízame con tu Espíritu Santo, pera ser testigo de tu amor y de tu paz en el mundo.
Viernes, 25 de octubre
“¿Cómo no sabéis interpretar el tiempo presente? (Lc 12,56)
Jesús trae la última palabra del Padre a la humanidad; sin embargo los hombres no tienen la habilidad suficiente de descifrar los signos del reino presente en Jesús. Descubre las pequeñas señales del proyecto de Jesús que están brotando en nuestro momento histórico. Da gracias a Dios por ellas.
Tu reino es vida, tu reino es gracia, tu reino es justicia, tu reino es verdad, tu reino es paz, tu reino es amor. ¡Venga a nosotros, tu reino, Señor!
Sábado, 26 de octubre
“Si no os convertís, todos pereceréis” (Lc 13,5)
Jesús aprovecha dos acontecimientos trágicos recientes para hacer una llamada general a la conversión. Ante Dios todos necesitamos convertirnos a sus caminos. Jesús espera pacientemente tu respuesta a construir una humanidad nueva, donde el fruto de la fraternidad universal abunde en nuestros pueblos.
Que el Agua de tu Espíritu Santo riegue mi huerto interior y lo fecunde, para que mis hermanos/as puedan venir a coger los frutos que necesitan
